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        —Sabías que estaban ahí, ¿verdad? —preguntó Kahlan en voz muy baja a la vez que se inclinaba más. 


        Recortadas en el cielo cada vez más oscuro, apenas se podían vislumbrar las formas de tres criaturas negras alzando el vuelo, iniciando su cacería nocturna. Ése era el motivo de que él se hubiese detenido. Eso era lo que había estado observando mientras los demás aguardaban en inquieto silencio. 


        —Sí —dijo Richard, e indicó por encima del hombro, sin volverse—. Hay dos más, ahí atrás. 


        Kahlan escudriñó brevemente el oscuro revoltijo de rocas, pero no vio a ninguna más. 


        Cogiendo suavemente el pomo de plata con dos dedos. Richard alzó la espada unos centímetros, comprobando que salía con facilidad de la vaina. Un último y fugaz resquicio de luz ambarina jugueteó sobre la esclavina dorada que llevaba mientras dejaba caer de nuevo la espada en la funda. En la creciente penumbra del anochecer, su familiar perfil, alto y poderoso, daba la impresión de ser una aparición hecha de sombras. 


        Justo entonces, dos de las enormes aves pasaron volando sobre sus cabezas. Una, con las alas totalmente extendidas, soltó un penetrante chillido mientras se inclinaba para planear describiendo una curva cerrada y dar una única vuelta, para examinar a las cinco personas del suelo, antes de batir las poderosas alas y alcanzar a sus camaradas, que se alejaban en su veloz viaje al oeste. 


        Aquella noche encontrarían alimento en abundancia. 


        Kahlan imaginó que, mientras las observaba, Richard estaba pensando en el hermanastro que hasta hacía muy poco no había sabido que tenía. Aquel hermano yacía ahora a un buen día de viaje hacia el oeste, en un lugar tan expuesto al ardiente sol que pocas personas se aventuraban jamás por allí. Menos aún regresaban. No obstante, el calor sofocante no había sido lo peor. 


        Más allá de aquellas desoladas tierras bajas, la luz moribunda perfilaba un remoto contorno de montañas, que tenían el aspecto de haber sido carbonizadas por la caldera del inframundo. Tan oscura como aquellas montañas, tan implacable, tan peligrosa, la bandada de cinco aves perseguía la luz que desaparecía. 


        Jennsen, de pie al otro lado de Richard, observaba atónita. 


        —¿Por todos los…? 


        —Criaturas de puntas negras —dijo Richard. 


        Jennsen reflexionó sobre aquel nombre desconocido. 


        —A menudo he observado a halcones y cernícalos —indicó por fin—, pero jamás he visto ningún ave de presa que cace de noche, aparte de las lechuzas… y esas no son lechuzas. 


        Mientras contemplaba las criaturas, Richard recogía inadvertidamente guijarros del desmoronado saliente de roca que tenía al lado, haciéndolos tintinear en el puño entrecerrado. 


        —Yo tampoco las había visto nunca, hasta que vine aquí abajo. Personas con las que hemos hablado dicen que empezaron a aparecer sólo hace un año o dos, dependiendo de quién cuente la historia. Aunque todo el mundo está de acuerdo en que no las habían visto antes. 


        —El último par de años… —se extrañó Jennsen en voz alta. 


        Casi en contra de su voluntad, Kahlan se encontró rememorando los relatos que habían oído, los rumores, las aseveraciones cuchicheadas. 


        Richard volvió a arrojar los guijarros al duro suelo del sendero. 


        —Creo que están emparentadas con los halcones. 


        Jennsen acabó por acuclillarse para reconfortar a su cabra color castaño, Betty, apretándola contra sus faldas. 


        —No pueden ser halcones. 


        Los cabritillos blancos de Betty, que por lo general estaban corriendo y brincando, amamantándose o durmiendo, permanecían en aquellos momentos acurrucados en silencio bajo el rechoncho vientre de su madre. 


        —Son demasiado grandes para ser falcónidos… son más grandes, incluso más grandes que las águilas doradas. Ningún falcónido es tan grande. 


        Richard apartó finalmente la mirada de las aves y se inclinó para ayudar a consolar a los temblorosos gemelos. Uno de ellos, ansioso por verse reconfortado, alzó los ojos con ansiedad para mirarlo, sacando la pequeña lengua rosada para lamerle antes de decidirse a posar una pezuña diminuta en la palma de su mano. Con el pulgar, Richard acarició la larguirucha pata blanca del cabrito. 


        Una sonrisa le suavizó las facciones, así como la voz. 


        —¿Estás diciendo que prefieres no ver lo que acabas de ver? 


        Jennsen alisó las orejas de Betty. 


        —Supongo que los pelos de punta de mi cogote deben de creer lo que vi. 


        Richard apoyó el antebrazo sobre la rodilla mientras echaba una ojeada en dirección al sombrío horizonte. 


        —Esas criaturas tienen cuerpos lustrosos con cabezas redondas y alas largas y puntiagudas, similares a las de todos los falcónidos que he visto. Las colas a menudo se abren en abanico cuando planean, pero aparte de eso son alargadas cuando vuelan. 


        Jennsen asintió. Para Kahlan, un pájaro sólo era un pájaro. A éstos, no obstante, con listas rojas en los pechos y de color carmesí en la base de las remeras, había acabado por reconocerlos. 


        —Son veloces, poderosos y agresivos —añadió Richard—. Vi que uno perseguía a un halcón de las praderas y lo agarraba en pleno vuelo con las garras. 


        Jennsen pareció quedarse sin habla. 


        Richard había crecido en los extensos bosques de la Tierra Occidental y había llegado a ser guía forestal. Sabía mucho sobre la vida al aire libre y sobre animales. Tal educación le resultaba muy intrigante a Kahlan, que había crecido en un palacio en la Tierra Central. Le encantaba aprender cosas sobre la naturaleza de Richard, le encantaba compartir su entusiasmo por las maravillas del mundo, de la vida. Ni que decir tiene que hacía tiempo que él se había convertido en más que un guía forestal. Parecía haber transcurrido una eternidad desde que ella lo había conocido en aquellos bosques suyos, pero en realidad apenas habían sido algo más de dos años y medio. 


        En la actualidad se encontraban muy lejos del sencillo hogar de la niñez de Richard o de los espléndidos lugares en los que Kahlan había pasado la infancia. De tener la posibilidad de hacerlo, habrían elegido estar en cualquiera de esos sitios, o simplemente en cualquier otro lugar, cualquiera menos donde se encontraban. Pero al menos estaban juntos. 


        Después de todo por lo que Richard y ella habían pasado —los peligros, la angustia, la pena de perder a amigos y seres queridos—, Kahlan saboreaba celosamente cada momento con él, incluso aunque fuese en el corazón mismo de territorio enemigo. 


        Además de acabar de descubrir que él tenía un hermanastro, también habían averiguado que Richard tenía una hermanastra: Jennsen. Por lo que habían deducido desde que la habían conocido el día anterior, también ella había crecido en el bosque y era un placer ver su sencilla y sincera alegría al haber descubierto un pariente cercano con quien tenía tanto en común. Esta fascinación que sentía por su hermano mayor sólo se veía superada por la atónita curiosidad que Kahlan, y su misteriosa educación en el Palacio de las Confesoras, en la lejana ciudad de Aydindril, despertaban en Jennsen. 


        Jennsen había tenido una madre distinta de la de Richard, pero el mismo tirano brutal, Rahl el Oscuro, los había engendrado a ambos. Jennsen era más joven, tenía apenas algo más de veinte años, los ojos del color del cielo y unos rizos rojos que le caían sobre los hombros. Había heredado algunos de los rasgos cruelmente perfectos de Rahl el Oscuro, pero su herencia materna, desprovista de malicia, los alteraban convirtiéndolos en una cautivadora feminidad. Mientras que la mirada rapaz de Richard daba fe de la paternidad de Rahl, su semblante y porte eran excepcionalmente suyos. 


        —He visto halcones desgarrar animales pequeños —dijo Jennsen—. No creo que me guste mucho pensar en un halcón tan grande, mucho menos en cinco de ellos juntos. 


        Su cabra, Betty, pareció compartir tal sentimiento. 


        —Vamos a turnarnos para montar guardia durante la noche —indicó Kahlan, respondiendo al temor no expresado de Jennsen. 


        Si bien aquél no era precisamente el único motivo, todos se mostraron de acuerdo. 


        En el pavoroso silencio, agostadoras oleadas de calor se alzaban de las rocas inertes que los rodeaban por todas partes. Había sido un arduo día de viaje para salir del centro del erial que era el valle y cruzar la llanura, pero ninguno de ellos se quejó del brutal ritmo de marcha. No obstante, el atormentador calor había dejado a Kahlan con un terrible dolor de cabeza. Con todo, aunque estaba exhausta, la Madre Confesora sabía que en los últimos días Richard había dormido aún menos que cualquiera de ellos. Podía ver el agotamiento en sus ojos, aunque no lo viera en su zancada. 


        Kahlan reparó entonces en qué la inquietaba tanto: el silencio. No había gañidos de coyotes, ni aullidos de lobos lejanos, ni el aleteo de murciélagos, ni el rumor de un mapache en busca de comida, ni el suave corretear de un ratón de campo… ni siquiera el zumbido de los insectos. Cuando todas aquellas criaturas estaban en silencio eso significaba un peligro potencial. Aquí, reinaba un silencio sepulcral porque no vivía nada en ese lugar, ni coyotes, ni lobos, ni murciélagos, ni ratones, ni siquiera insectos. Pocas cosas vivas penetraban jamás en esa tierra estéril. Allí, la noche era tan silenciosa como las estrellas. 


        A pesar del calor, el opresivo silencio hizo que un helado escalofrío recorriera la espalda de Kahlan. 


        Volvió a mirar con detenimiento en dirección a las criaturas aún visibles, recortadas en el arrebol violeta del cielo occidental. Tampoco ellas permanecerían mucho tiempo en este erial al que no pertenecían. 


        —Resulta más bien amedrentador tropezarse con una criatura tan amenazadora cuando uno ni siquiera sabía que existía —dijo Jennsen, y se secó con la manga el sudor de la frente—. He oído decir que un ave de presa que describe círculos por encima de uno al inicio de un viaje es una señal de advertencia. 


        Cara, que hasta entonces había permanecido callada, se inclinó hacia ella. 


        —Sólo deja que me acerque lo suficiente y les arrancaré las malditas plumas. —Una larga melena rubia, recogida hacia atrás en la tradicional trenza propia de su profesión, enmarcaba la expresión acalorada de Cara—. Veremos hasta qué punto son un presagio entonces. 


        La mirada iracunda de la mord-sith se tornaba tan sombría como aquellas criaturas negras siempre que las veía. El hecho de estar envuelta de la cabeza a los pies en una capa protectora de tela negra parecida a gasa, como lo estaban todos ellos, excepto Richard, no hacía más que aumentar su intimidante presencia. Al heredar Richard inesperadamente el gobierno, éste se había sentido aún más sorprendido al descubrir que Cara y sus compañeras mord-sith formaban parte del legado. 


        Richard devolvió el pequeño cabrito blanco a su vigilante madre y se puso en pie, e introdujo los pulgares en su cinturón de cuero. Sus amplias muñequeras de plata con aros entrelazados y símbolos parecieron recoger y reflejar la poca luz que quedaba. 


        —En una ocasión un halcón describió círculos sobre mí al inicio de un viaje. 


        —¿Y qué sucedió? —preguntó Jennsen, con gran ansiedad, como si lo que él dictaminara pudiera decidir de una vez por todas la cuestión. 


        Richard sonrió de oreja a oreja. 


        —Acabé casándome con Kahlan. 


        Cara cruzó los brazos. 


        —Eso sólo prueba que era una advertencia para la Madre Confesora, no para vos, lord Rahl. 


        El brazo de Richard rodeó con suavidad la cintura de Kahlan, y ella sonrió mientras se recostaba en su abrazo. Que aquel viaje hubiese acabado por convertirlos en marido y mujer le parecía más increíble que el más loco de sus sueños. Las mujeres como ella —las Confesoras— no osaban soñar con el amor. Gracias a Richard, ella se había atrevido y lo había obtenido. 


        Kahlan se estremeció al pensar en las ocasiones terribles en que había temido que él estuviese muerto, o algo peor. Había habido tantos momentos en los que había ansiado estar con él, sentir simplemente su cálido tacto o que se le concediera siquiera la merced de saber que estaba a salvo… 


        Jennsen echó una mirada a Richard y a Kahlan, encontrándose con que ninguno de ellos tomaba la amonestación de Cara como otra cosa que una cariñosa provocación. Kahlan supuso que para un desconocido, en especial uno procedente de D’Hara, como lo era Jennsen, las burlas de Cara a Richard irían en contra de toda lógica. Los soldados no lanzaban pullas a sus señores, en especial cuando su señor era el lord Rahl, el señor de D’Hara. 


        Proteger al lord Rahl con sus vidas había sido siempre el deber ciego de las mord-sith. 


        Pero la falta de respeto de Cara hacia Richard era una celebración de la libertad de ésta, ofrecida en homenaje a aquel que la había concedido. 


        Por libre elección, las mord-sith habían decidido ser las protectoras más celosas de Richard, y no habían permitido que Richard tuviera ni voz ni voto en el asunto. A menudo prestaban poca atención a sus órdenes, excepto cuando las consideraban de suficiente importancia; de hecho, ellas eran libres de dedicarse a lo que creyesen que era importante, y lo que las mord-sith consideraban importante, por encima de todo, era mantener a Richard a salvo. 


        Con el paso del tiempo, Cara, el omnipresente guardaespaldas de ambos, se había ido convirtiendo en alguien de la familia. Ahora aquella familia había aumentado de un modo inesperado. 


        Jennsen, por su parte, se sentía pasmada al verse bien recibida. Por lo que ellos habían averiguado hasta el momento, Jennsen había crecido escondiéndose, temerosa siempre de que el anterior lord Rahl, su padre, acabara por encontrarla y asesinarla como asesinaba a cualquier otro vástago sin el don que encontraba. 


        Richard hizo una seña a Tom y a Friedrich que estaban atrás, con el carro y los caballos, para indicar que se detendrían a pasar la noche. Tom alzó un brazo para indicar su asentimiento y luego se puso a desenganchar el tiro. 


        Incapaz de poder ver ya a las criaturas en el oscuro vacío del cielo occidental, Jennsen se volvió hacia Richard. 


        —Debo entender entonces que sus plumas tienen las puntas negras. 


        Antes de que Richard tuviera oportunidad de contestar, Cara habló con una voz sedosa que era pura amenaza. 


        —Parece como si la muerte misma goteara de las puntas de sus alas, como si el Custodio del inframundo hubiese estado usando los perversos cañones de sus plumas para escribir sentencias de muerte. 


        Cara odiaba ver aquellas aves cerca de Richard o Kahlan. Kahlan compartía el sentimiento. 


        La mirada de Jennsen abandonó la expresión acalorada de Cara. La muchacha volvió a plantear su sospecha a Richard. 


        —¿Te están causando… alguna clase de problema? 


        Kahlan presionó un puño contra el abdomen, para contener el doloroso temor que despertaba la pregunta. 


        Richard evaluó los ojos preocupados de Jennsen. 


        —Esas criaturas nos están siguiendo la pista. 
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        Jennsen frunció el entrecejo. 


        —¿Qué? 


        —Esas criaturas nos están siguiendo a nosotros —dijo Richard. 


        —¿Te refieres a que os han seguido hasta este páramo y que se dedican a observaros, esperando para ver si os morís de sed o algo para así poder dejar luego vuestros huesos bien pelados? 


        Richard negó con la cabeza. 


        —No, me refiero a que nos están siguiendo para estar al tanto de dónde estamos. 


        —No comprendo cómo es posible que podáis saber… 


        —Lo sabemos —replicó con brusquedad Cara. 


        Su bien proporcionado cuerpo era de líneas tan elegantes, con un aspecto tan agresivo como las criaturas mismas y, envuelta en la negra vestimenta del pueblo nómada, que en ocasiones recorría los bordes exteriores del extenso desierto, resultaba igual de siniestra. 


        Con el dorso de la mano contra el hombro de la mujer, Richard apartó ligeramente a Cara mientras proseguía: 


        —Lo estábamos investigando cuando Friedrich nos encontró y nos habló de ti. 


        Jennsen echó una ojeada a los dos hombres que estaban con el carromato. La nítida esquirla de luna que iluminaba la negra noche proporcionaba justo la luz suficiente para que Jennsen viera que Tom estaba ocupado retirando las guarniciones de sus enormes caballos de tiro mientras Friedrich desensillaba los otros. 


        La mirada de Jennsen regresó para escudriñar los ojos de Richard. 


        —¿Qué habéis podido descubrir hasta el momento? 


        —Nunca tuvimos una posibilidad de descubrir gran cosa. Oba, nuestro hermanastro, que yace muerto ahí atrás, digamos que distrajo nuestra atención cuando intentó matarnos. —Richard descolgó un odre de agua de su cinturón—. Pero las criaturas siguen vigilándonos. 


        Pasó a Kahlan el odre, ya que ella había dejado el suyo colgado de su silla de montar. Hacía horas que se habían detenido por última vez. La mujer estaba cansada de cabalgar y agotada de andar. 


        Kahlan se llevó el odre a los labios, lo que sólo sirvió para que volviera a familiarizarse con lo mal que sabía el agua caliente. Pero al menos tenían agua. Sin agua, la muerte llegaba veloz bajo el calor implacable de la aparentemente interminable extensión de terreno estéril que rodeaba el desolado lugar llamado los Pilares de la Creación. Jennsen se quitó la correa de su odre del hombro antes de volver a empezar en tono vacilante: 


        —Sé que es fácil malinterpretar cosas. Fíjate en cómo se me engañó para que pensara que querías matarme. Realmente lo creí, y había muchas cosas que a mí me parecía que lo demostraban. Pero estaba totalmente equivocada. Supongo que temía tanto que fuese verdad que lo creí. 


        Tanto Richard como Kahlan sabían que no había sido cosa de Jennsen —ella simplemente había sido un medio para que otros llegaran hasta Richard—, pero había hecho que se malgastara un tiempo precioso. 


        Jennsen tomó un largo trago. Haciendo todavía muecas ante el sabor del agua, alzó el odre en dirección al vacío desierto que tenían detrás. 


        —Quiero decir que podría ser que esas criaturas estén hambrientas y simplemente aguarden para ver si morís aquí y, debido a que no hacen más que observar y aguardar, vosotros habéis empezado a sospechar cosas que no son. —Dedicó a Richard una mirada recatada, reforzada por una sonrisa, como si esperara disfrazar el reproche como una sugerencia—. Quizá no hay más. 


        —No están esperando para ver si nos morimos aquí —dijo Kahlan, deseando poner fin a la discusión de modo que pudieran comer y Richard consiguiera dormir un poco—. Nos estaban vigilando antes de que viniéramos aquí. Nos han estado vigilando desde que estábamos en los bosques del nordeste. Ahora, cenemos algo y… 


        —Pero ¿por qué? Ése no es el modo en que se comportan las aves. ¿Por qué tendrían que hacer eso? 


        —Creo que nos están siguiendo para alguien —respondió Richard—. Más exactamente, creo que alguien las está usando para darnos caza. 


        Kahlan había conocido a distintas personas en la Tierra Central, desde gentes sencillas que vivían en regiones remotas a nobles que residían en ciudades grandes, que cazaban con halcones. Esto, no obstante, era diferente. Incluso aunque no comprendiera del todo lo que quería decir Richard, mucho menos las razones de su convencimiento, sabía que no lo había querido decir en el sentido tradicional. 


        Comprendiendo bruscamente, Jennsen se detuvo en mitad de otro trago. 


        —Por eso has empezado a esparcir guijarros por las zonas azotadas por el viento. 


        Richard sonrió a modo de confirmación. Tomó su odre cuando Kahlan se lo devolvió. Cara lo miró con expresión adusta mientras él tomaba un largo trago. 


        —¿Habéis estado arrojando guijarros a lo largo del sendero? ¿Por qué? 


        Jennsen respondió con entusiasmo en su lugar: 


        —Se ha estado asegurando de que, si alguien intenta acercarse sigilosamente a nosotros en la oscuridad, los guijarros esparcidos crujan bajo sus pies y nos avisen de su presencia. 


        Cara frunció el entrecejo en una expresión interrogante dirigida a Richard. 


        —¿De veras? 


        Él se encogió de hombros y le pasó el odre para que no tuviera que sacar el suyo de debajo de su atuendo. 


        —Simplemente un poco de precaución extra por si hay alguien cerca, y es poco cuidadoso. En ocasiones las personas no esperan las cosas sencillas y así se las atrapa. 


        —Pero no tú —dijo Jennsen, volviendo a colocarse la correa del odre al hombro—. Tú piensas incluso en las cosas sencillas. 


        Richard rió por lo bajo. 


        —Si crees que no cometo errores, Jennsen, te equivocas. Aunque es peligroso asumir que aquellos que desean hacerte daño son estúpidos, no puede hacer ningún daño esparcir unos guijarros por si alguien cree que puede acercarse sigilosamente en la oscuridad sin que lo oigan. 


        Cualquier nota de buen humor desapareció mientras Richard dirigía la vista a lo lejos en dirección al horizonte occidental donde las estrellas aún tenían que aparecer. 


        —Pero me temo que unos guijarros esparcidos por el suelo no servirán de nada si unos ojos nos observan desde el cielo. —Volvió a girar en dirección a Jennsen, animándose, como si recordara que había estado hablando con ella—. Pero todo el mundo comete errores. 


        Cara se secó unas gotitas de agua de su maliciosa sonrisa mientras devolvía a Richard el odre. 


        —Lord Rahl se pasa el tiempo cometiendo errores, en especial errores simples. Por eso me necesita a su lado. 


        —¿Eso es cierto, doña perfecta? —la regañó Richard mientras le arrebataba el odre de la mano—. Quizá si no me estuvieses «ayudando» a mantenerme alejado de problemas, no tendríamos a las criaturas de puntas negras siguiéndonos de cerca. 


        —¿Qué otra cosa podía hacer? —le espetó Cara—. Intentaba ayudar… protegeros a ambos. —Su sonrisa se había marchitado—. Lo siento, lord Rahl. 


        Richard suspiró. 


        —Lo sé —admitió a la vez que le apretaba el hombro de modo tranquilizador—. Lo resolveremos. 


        Richard volvió a girar la cabeza hacia Jennsen. 


        —Todo el mundo comete errores. El modo en que una persona se ocupa de sus errores es una muestra de su carácter. 


        Jennsen asintió mientras lo meditaba. 


        —Mi madre siempre temía cometer un error que hiciese que nos mataran. Acostumbraba a hacer cosas como las que haces tú, por si los hombres de mi padre intentaban acercarse a hurtadillas. Siempre vivimos en bosques, así que eran ramitas secas, en lugar de guijarros, lo que a menudo esparcía a nuestro alrededor. 


        Jennsen tiró de un rizo de su cabello, su mente revivía sombríos recuerdos. 


        —Llovía la noche que ellos vinieron. Aunque aquellos hombres pisaran algunas ramitas, ella no lo pudo oír. —Pasó unos dedos temblorosos sobre la empuñadura de plata del cuchillo que llevaba en el cinturón—. Eran grandes, y la sorprendieron, pero con todo, acabó con uno antes de que… 


        Rahl el Oscuro había querido ver muerta a Jennsen porque esta había nacido sin el don. Richard y Kahlan creían que la vida de una persona era propiedad de esta, y que la cuna de la que uno procediera no modificaba ese derecho. 


        Los ojos atormentados de Jennsen se alzaron hacia Richard. 


        —Mató a uno antes de que ellos la mataran. 


        Richard pasó un brazo por los hombros de Jennsen. Todos comprendían su terrible pérdida. Al hombre que había criado con todo su amor a Richard lo había matado Rahl el Oscuro en persona. Rahl el Oscuro había ordenado el asesinato de todas las compañeras Confesoras de Kahlan. Los hombres que habían matado a la madre de Jennsen, no obstante, eran hombres, de la Orden Imperial, enviados para engañarla, para que ella creyera que era Richard quien iba tras ella. 


        Kahlan sintió una desesperada oleada de impotencia ante todo a lo que se enfrentaban. Sabía lo que era estar sola, asustada y abrumada por hombres fuertes embargados por una fe ciega y el ansia de sangre, hombres que creían devotamente que la salvación de la humanidad requería una carnicería. 


        —Daría cualquier cosa porque ella supiera que no fuiste tú quien envió a aquellos hombres. —La voz queda de Jennsen contenía la abatida suma de lo que era haber sufrido tal pérdida y no tener solución a la aplastante soledad que ésta dejó tras ella—. Ojalá mi madre pudiera haber sabido la verdad. 


        —Está con los buenos espíritus y finalmente en paz —susurró Kahlan, solidarizándose con ella, incluso aunque en la actualidad tuviera motivos para cuestionar la validez de tales cosas. 


        Jennsen asintió a la vez que se acariciaba la barbilla. 


        —¿Qué equivocación cometiste, Cara? —preguntó por fin. 


        En lugar de enojarse por la pregunta, y tal vez porque había sido hecha con inocente empatía, Cara respondió con calma y franqueza: 


        —Tiene que ver con ese problemilla que mencionamos antes. 


        —¿Te refieres a que está relacionado con esa cosa que queréis que toque? 


        A la luz de la estrecha media luna, Kahlan vio que Cara volvía a fruncir el ceño. 


        —Y cuanto antes mejor. 


        Richard se frotó la frente con las yemas de los dedos. 


        —No estoy seguro sobre eso. 


        También Kahlan pensó que la idea de Cara era demasiado simplista. 


        Cara alzó los brazos al cielo. 


        —Pero, lord Rahl, no podemos dejarlo simplemente… 


        —Montemos el campamento antes de que haya oscurecido por completo —dijo Richard con sosegada autoridad—. Lo que ahora necesitamos es comer y dormir. 


        Por una vez, Cara vio lo sensato de sus órdenes y no puso objeciones. Cuando horas antes él había salido sólo a explorar, la mord-sith había confiado a Kahlan que le preocupaba lo cansado que se veía Richard y había sugerido que, puesto que había suficientes personas, no deberían despertarlo para que hiciera un turno de guardia esa noche. 


        —Comprobaré la zona —indicó Cara— y me aseguraré de que no hay ninguna más de esas aves sentada en una roca contemplándonos con esos ojos negros que tienen. 


        Jennsen atisbó a su alrededor como si temiera que una criatura de puntas negras descendiera en picado desde la oscuridad. 


        Richard rechazó los planes de Cara con un displicente movimiento de cabeza. 


        —Se han ido por ahora. 


        —Dijiste que os estaban rastreando. —Jennsen acarició el cuello de Betty cuando la cabra la empujó suavemente, en busca de consuelo; los gemelos seguían ocultándose bajo el redondo vientre de su madre—. Yo jamás los vi antes de ahora. No estaban por aquí ayer, ni hoy. No aparecieron hasta esta tarde. Si realmente os estuvieran siguiendo la pista, no habrían estado ausentes durante un espacio de tiempo tan largo. Tendrían que haberse mantenido cerca de vosotros siempre. 


        —Pueden abandonarnos durante un tiempo para cazar… o para hacernos dudar de nuestras sospechas. Ésa es la ventaja que poseen las criaturas de puntas negras: no necesitan vigilarnos en todo momento. 


        Jennsen se puso en jarras. 


        —Entonces, ¿cómo es posible que estés seguro de que os siguen? —Agitó una mano en dirección a la oscuridad—. Uno a menudo ve la misma clase de pájaros… cuervos, gorriones, pinzones, colibríes, palomas… ¿Cómo sabes que esos no te están siguiendo y que las criaturas de puntas negras sí? 


        —Lo sé —replicó Richard mientras daba la vuelta e iniciaba el regreso hacia el carro—. Ahora, saquemos nuestras cosas y acampemos. 


        Kahlan agarró el brazo de Jennsen cuando ésta iba tras él, para insistir en sus objeciones. 


        —Déjalo estar por esta noche, ¿quieres, Jennsen? —Kahlan enarcó una ceja—. Por favor… 


        Kahlan estaba convencida de que las criaturas de puntas negras realmente los seguían, pero no era una certeza suya. Más bien, confiaba en Richard en cuestiones como aquélla. Kahlan tenía experiencia en asuntos de Estado, protocolo, ceremonial y realeza; estaba familiarizada con varias culturas, con los orígenes de antiguas disputas entre territorios y con la historia de tratados; y conocía un buen número de idiomas, además de la artera jerga de la diplomacia. En tales áreas, Richard confiaba en su palabra. 


        En cuestiones referentes a algo tan curioso como aves desconocidas que los seguían, ella sabía bien que no debía poner en duda la palabra de Richard. 


        Kahlan sabía, también, que este todavía no tenía todas las respuestas. Ya lo había visto de aquel modo antes, distante y retraído, mientras se esforzaba por comprender las conexiones y pautas que había en detalles relevantes que únicamente él percibía. Sabía que necesitaba que lo dejaran tranquilo. Acosarlo en busca de respuestas antes de que las tuviera sólo servía para distraerlo. 


        Observando la espalda de Richard mientras se alejaba, Jennsen finalmente se obligó a sonreír mostrando su acuerdo. Luego, como si se le hubiera ocurrido otra idea, sus ojos se abrieron como platos. Se inclinó hacia Kahlan y musitó: 


        —¿Tiene esto que ver con la magia? 


        —No sabemos con qué tiene que ver. 


        Jennsen asintió. 


        —Ayudaré. Haré lo que haga falta, quiero ayudar. 


        Por el momento, Kahlan se guardó sus preocupaciones mientras rodeaba los hombros de la joven con un brazo y la llevaba de vuelta en dirección al carro. 
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        En el inmenso vacío silencioso de la noche, Kahlan podía oír con claridad a Friedrich, un poco alejado, hablando dulcemente a los caballos. Les palmeaba los lomos o les pasaba una mano por los flancos mientras se ocupaba de cepillarlos. Con la oscuridad cubriendo la vacía extensión de terreno situada más allá, la familiar tarea de cuidar de los animales hacía que el desconocido entorno resultara menos intimidante. 


        Friedrich era un hombre de más edad, discreto y de estatura media, que, no obstante sus años, había emprendido un viaje largo y difícil al Viejo Mundo para ir en busca de Richard. Friedrich había iniciado aquel viaje, llevando con él importante información, poco después de la muerte de su esposa. La terrible tristeza de aquella pérdida todavía rondaba por sus facciones bondadosas y Kahlan supuso que siempre lo haría. 


        En la tenue luz, la Madre Confesora vio que Jennsen sonreía cuando Tom miraba en su dirección. Una amplia sonrisa juvenil se adueñó momentáneamente del fornido d’haraniano cuando la vio, pero rápidamente volvió a concentrarse en su tarea y extrajo unos sacos de dormir de debajo del pescante. Pasó por encima de las provisiones que llevaba en su carro y le dio una parte a Richard. 


        —No hay madera para una fogata, lord Rahl. —Tom colocó un pie en la barandilla, apoyando un antebrazo en su muslo—. Pero si queréis, tengo un poco de carbón que se puede usar para cocinar. 


        —Lo que realmente querría es que dejaras de llamarme «lord Rahl». Si nos encontramos en las proximidades de las personas equivocadas y se te escapa, vamos a tener serios problemas. 


        Tom sonrió de oreja a oreja y palmeó la ornamentada «R» del mango de plata del cuchillo que llevaba al cinto. 


        —No os preocupéis, lord Rahl. Acero contra acero. 


        Richard suspiró ante la muy repetida máxima del pueblo d’haraniano relativa a su lord Rahl. Tom y Friedrich habían prometido que no usarían los títulos de Richard y Kahlan cuando hubiese otras personas cerca. No obstante, los hábitos de toda una vida resultaban difíciles de cambiar y Kahlan sabía que se sentían incómodos no usando los títulos cuando se encontraban a solas. 


        —Así pues —dijo Tom a la vez que entregaba el último saco de dormir—, ¿os gustaría un pequeño fuego para cocinar? 


        —Con el calor que ya hace, me parece que podríamos pasar sin más calor. —Richard depositó los sacos de dormir encima de un saco de avena que ya habían descargado—. Además, preferiría no perder ese tiempo. Me gustaría que nos pusiéramos en camino al despuntar el día y necesitamos un buen descanso. 


        —No puedo discutir con vos respecto a eso —repuso Tom, irguiendo su enorme corpachón—. No me gusta que estemos tan al descubierto, aquí se nos puede descubrir con facilidad. 


        Richard movió la mano abarcando toda la oscura bóveda celeste. 


        Tom dirigió una mirada cautelosa hacia el cielo y asintió de mala gana antes de volver a extraer herramientas para reparar la retranca y cubos de madera para dar agua a los caballos. Richard colocó una bota en un radio de una rueda del carro y trepó a él para ayudar. 


        Tom, una persona tímida pero jovial que había aparecido el día antes, justo después de que se encontraran con Jennsen, daba la impresión de ser un mercader que transportaba mercancías. El transportar mercancías en su carro, habían averiguado Kahlan y Richard, le proporcionaba una excusa para viajar a donde y cuando era necesario, pues era miembro de un grupo cuya auténtica profesión era proteger al lord Rahl de conspiraciones y amenazas ocultas. 


        Hablando en voz baja, Jennsen se inclinó más cerca de Kahlan. 


        —Los buitres pueden indicarte desde una gran distancia dónde yace una presa… por el modo en que describen círculos y se reúnen, quiero decir. Imagino que alguien podría divisar a esas aves desde lejos, de modo que sabría si están sobre algo. 


        Kahlan no dijo nada. Le dolía la cabeza, estaba hambrienta, y simplemente quería echarse a dormir, no discutir cosas que no podía responder. Se preguntó cuántas veces había visto Richard sus propias preguntas del mismo modo en que ella veía las de Jennsen. Kahlan juró en silencio intentar ser al menos la mitad de paciente de lo que Richard lo era siempre. 


        —Lo importante es —prosiguió Jennsen con total naturalidad—, ¿cómo conseguiría alguien que las aves… bueno, ya sabes, describieran círculos a vuestro alrededor como buitres sobre el cuerpo de un animal muerto para que pudiera saber dónde estabais? —Jennsen se volvió a inclinar hacia ella y susurró para asegurarse de que Richard no la oiría—: A lo mejor las envían mediante la magia para seguir a personas concretas. 


        Cara clavó una mirada asesina en Jennsen. Kahlan se preguntó si la mord-sith le daría una zurra a la hermana de Richard o si sería indulgente porque era de la familia. Las discusiones sobre magia, en especial si esta implicaba cierto peligro para Richard o Kahlan, volvían irritable a Cara. Las mord-sith no sentían ningún miedo ante la muerte, pero no les gustaba la magia y no tenían reparos en dejar bien clara su aversión. 


        En cierto modo, tal hostilidad hacia la magia definía la naturaleza de las mord-sith; éstas eran capaces de apoderarse del poder de los que portaban el don y usarlo para destruirlos. A las mord-sith se las había adiestrado despiadadamente para que fuesen implacables en su tarea. Richard las había liberado de los aspectos enfermizos de esa obligación. 


        A Kahlan le parecía obvio, no obstante, que, si las criaturas realmente los estaban siguiendo, había magia implicada. Eran las preguntas que suscitaban tal suposición lo que tanto la preocupaba. Al ver que Kahlan no discutía, Jennsen preguntó: 


        —¿Por qué crees que alguien está usando criaturas para seguiros el rastro? 


        Kahlan enarcó una ceja. 


        —Jennsen, estamos en mitad del Viejo Mundo. Ser perseguido en territorio enemigo no es una sorpresa precisamente. 


        —Imagino que tienes razón —admitió ella—. Simplemente parece que tendría que haber algo más. —No obstante el calor, se frotó los brazos como si un escalofrío acabara de recorrerlos—. No tienes ni idea de hasta qué punto quiere atraparos el emperador Jagang. 


        Kahlan sonrió para sí. 


        —Bueno, creo que sí lo sé. 


        Jennsen observó a Richard un instante mientras éste llenaba los cubos con agua de los barriles que transportaba el carro. Richard se inclinó y entregó uno a Friedrich. Con las orejas en alto los caballos observaron, ansiosos por beber. Betty, que también observaba mientras sus cabritos se amamantaban, baló su ansioso deseo de beber. Tras llenar los cubos, Richard sumergió su odre para llenarlo. 


        Jennsen meneó la cabeza y volvió a mirar a Kahlan a los ojos. 


        —El emperador Jagang me engañó para que pensara que Richard me quería muerta. —Echó una breve mirada a los hombres ocupados en su trabajo antes de proseguir—: Yo estaba allí con Jagang cuando atacó Aydindril. 


        Kahlan sintió un nudo en la garganta al oír una confirmación de primera mano de que aquella bestia había invadido el lugar en el que había crecido. No pensaba que fuese capaz de soportar la respuesta, pero tenía que preguntar. 


        —¿Destruyó la ciudad? 


        Después de que capturaran a Richard y se lo llevaran lejos de ella, Kahlan, con Cara a su lado, había conducido al ejército d’haraniano contra la enorme hueste invasora de Jagang. Mes tras mes, ella y el ejército lucharon en una situación de total inferioridad, retirándose todo el tiempo a través de la Tierra Central. 


        Cuando perdieron la batalla por la Tierra Central, había transcurrido más de un año desde la última vez que Kahlan había visto a Richard; aparentemente, éste había sido enviado al olvido. Cuando por fin averiguó dónde lo retenían, Kahlan y Cara habían viajado a toda prisa al sur, al Viejo Mundo, y llegaron justo cuando Richard encendía una revolución en el corazón de la tierra natal de Jagang. 


        Antes de partir, Kahlan había evacuado Aydindril y dejado el Palacio de las Confesoras vacío de todos aquellos que lo llamaban su hogar. La vida, no un lugar, era lo que importaba. 


        —No tuvo ni una posibilidad de destruir la ciudad —dijo Jennsen—. Cuando llegamos al Palacio de las Confesoras, el emperador Jagang pensó que os tenía a ti y a Richard acorralados. Pero en la entrada aguardaba una lanza que sostenía la cabeza del venerado líder espiritual del emperador, el hermano Narev. —Bajó la voz significativamente—: Jagang encontró el mensaje dejado en la cabeza. 


        Kahlan recordaba bien el día en que Richard había enviado la cabeza de aquel hombre malvado, junto con un mensaje para Jagang, a realizar el largo viaje al norte. 


        —«Saludos de Richard Rahl». 


        —Eso es —repuso Jennsen—. No puedes imaginar la cólera de Jagang. —Calló para asegurarse de que Kahlan prestaba atención a su advertencia—. Hará cualquier cosa para poneros las manos encima a ti y a Richard. 


        Kahlan no necesitaba precisamente que Jennsen le contara lo mucho que Jagang quería cogerlos. 


        —Más motivo para huir… para ocultarse en alguna parte —dijo Cara. 


        —¿Y las criaturas? —le recordó Kahlan. 


        Cara dirigió una sugestiva mirada a Jennsen antes de hablar en voz baja a Kahlan. 


        —Si hacemos algo respecto a todo lo demás, a lo mejor ese problema desaparecerá. 


        El objetivo de Cara era proteger a Richard, y no tendría el menor inconveniente en meterle en un agujero y taparlo con tablas si creyera que eso evitaría que le hicieran daño. 


        Jennsen aguardó, observando a las dos mujeres. Kahlan no estaba muy convencida de que hubiese algo que Jennsen pudiera hacer. Richard había reflexionado sobre ello y había llegado a tener serias dudas. Kahlan ya se había sentido más que escéptica sin las dudas de Richard. Con todo… 


        —Es posible —fue todo lo que dijo. 


        —Si hay algo que pueda hacer, quiero intentarlo. —Jennsen jugueteó con un botón de la parte delantera de su vestido—. Richard no cree que pueda ayudar. Si tiene que ver con magia, ¿no lo sabría él? Richard es un mago, tiene que saber sobre magia. 


        Kahlan suspiró. Había tantas cosas más en todo aquello. 


        —Richard se crió en la Tierra Occidental… lejos de la Tierra Central y aún más lejos de D’Hara. Creció aislada del resto del Nuevo Mundo, sin saber nada en absoluto sobre el don. No obstante, todo lo que ha aprendido hasta ahora y algunas de las cosas extraordinarias que ha conseguido, todavía sabe muy poco sobre su herencia. 


        Ya le habían contado a la joven aquello, pero ella parecía escéptica, como si sospechara que había cierta exageración en lo que le contaban sobre el desconocimiento que tenía Richard de su propio don. Al fin y al cabo, su hermano mayor la había rescatado en un solo día de toda una vida de terror. Un despertar tan profundo sin duda debía tener que ver con la magia. 


        —Bueno, si Richard desconoce tanto la magia como decís —insistió Jennsen con la voz cargada de intención, llegando por fin al meollo de lo que pretendía—, entonces a lo mejor no deberíamos preocuparnos tanto por lo que piensa. Quizá simplemente no deberíamos decirle nada y seguir adelante y hacer lo que sea que Cara quiere que yo haga para solucionar vuestro problema. 


        A poca distancia, Betty limpiaba tranquilamente a lengüetazos a sus dos crías blancas. La sofocante oscuridad y el enorme peso del silencio circundante parecían tan eternos como la misma muerte. 


        Kahlan agarró con suavidad el cuello del vestido de Jennsen. 


        —Yo crecí recorriendo los pasillos del Alcázar del Hechicero y del Palacio de las Confesoras. Sé mucho sobre magia. 


        Tiró de la joven para acercarla más. 


        —Puedo decirte que ideas tan ingenuas, cuando se aplican a cuestiones tan ominosas como ésta, pueden hacer que muera gente. Siempre existe la posibilidad de que sea tan sencillo como imaginas, pero lo más probable es que sea de una complejidad que va más allá de lo que puedas imaginar y cualquier intento precipitado de ponerle remedio podría iniciar una conflagración que nos consumiría a todos. Añadido a todo eso está el grave peligro de no saber cómo alguien, alguien tan inmaculadamente desprovisto del don como para que se advierta de su existencia en ese antiguo libro que tiene Richard, podría afectar a la ecuación. 


        »Hay momentos en los que no hay otra elección que actuar inmediatamente; pero incluso entonces debe actuarse con el mejor criterio, usando toda la experiencia y todo lo que uno sabe realmente. Mientras exista una elección, no obstante, uno no se enfrenta a la magia hasta que pueda estar seguro de las consecuencias. Uno no se limita a dar palos de ciego. 


        Kahlan conocía muy bien lo terriblemente cierta que era tal advertencia. Jennsen no pareció convencida. 


        —Pero si él en realidad no sabe mucho sobre magia, sus temores podrían ser únicamente… 


        —He atravesado ciudades muertas, andado entre los cuerpos mutilados de hombres, mujeres y niños que la Orden Imperial ha dejado tras ella. He visto a muchachas más jóvenes que tú cometer errores irreflexivos e inocentes y acabar encadenadas a una estaca para el disfrute de cuadrillas de soldados durante días, antes de ser torturadas hasta morir, simplemente para que se diviertan hombres que obtienen un placer malsano en violar a una mujer cuando ésta agoniza. 


        Kahlan apretó los dientes mientras por su mente pasaban, raudos y despiadados, los recuerdos. Cerró las manos con más fuerza sobre el cuello del vestido de Jennsen. 


        —Todas mis hermanas Confesoras murieron de ese modo, y ellas conocían bien su propio poder y cómo usarlo. Los hombres que las capturaron también lo sabían, y usaron ese conocimiento contra ellas. Mi amiga más íntima de la infancia murió en mis brazos después de que tales hombres acabaran con ella. 


        »La vida no significa nada para gente como ésa. Veneran la muerte. 


        »Ésa es la clase de gente que asesinó a tu madre. Ésa es la clase de gente que nos capturará, también, si cometemos un error. Ésa es la clase de gente que coloca trampas para atraparnos…, incluidas trampas construidas mediante magia. 


        »En cuanto a que Richard no tiene conocimientos sobre magia, hay veces en las que se muestra tan ignorante respecto a las cosas más simples que apenas puedo creerlo y debo recordarme que creció sin que le enseñaran nada en absoluto sobre su don. En esas cosas, intento ser paciente y guiarle lo mejor que puedo. Él toma muy en serio lo que le digo. 


        »Hay otros momentos en los que sospecho que realmente capta complejidades de la magia que ni yo ni nadie vivo ha comprendido jamás o imaginado siquiera. En esas cosas él debe ser su propio guía. 


        »Las vidas de muchas personas dependen de que nosotros no cometamos errores debido a negligencias, en especial errores relacionados con la magia. Como Madre Confesora no permitiré que caprichos irresponsables hagan peligrar todas esas vidas. ¿Me comprendes ahora? 


        Kahlan tenía pesadillas sobre las cosas que había visto, sobre aquellos que habían sido capturados, sobre aquellos que habían cometido un simple error y pagado el precio con la vida. No era muchos años mayor que Jennsen, pero en aquellos momentos aquel abismo era mucho mayor que un simple puñado de años. 


        Kahlan dio al cuello del vestido de Jennsen un violento tirón. 


        —¿Me comprendes? 


        Con los ojos abiertos como platos, Jennsen tragó saliva. 


        —Sí, Madre Confesora. —Finalmente, desvió su mirada hacia el suelo. 


        Sólo entonces la soltó Kahlan. 
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        —¿Alguien tiene hambre? —gritó Tom a las tres mujeres. 


        Richard sacó un farol del carro y, tras conseguir encenderlo con acero y pedernal, lo colocó sobre una repisa de roca. Paseó una mirada suspicaz por las tres mujeres mientras estas se acercaban, pero al parecer se lo pensó mejor antes de decir nada. 


        Mientras Kahlan se sentaba pegada a Richard, Tom ofreció a éste la primera tajada que acababa de cortar de un salchichón. Cuando Richard lo rechazó, Kahlan lo aceptó. Tom cortó otro pedazo y se lo pasó a Cara y luego entregó otro a Friedrich. 


        Jennsen había ido al carro a rebuscar en su mochila. Kahlan pensó que a lo mejor simplemente quería estar a solas por un momento para serenarse. Kahlan sabía lo duras que habían sonado sus palabras, pero no podía engañar a la muchacha con mentiras agradables. 


        Con Jennsen tranquilizadoramente cerca, Betty se tumbó junto a Robín, la yegua de Jennsen. El caballo y la cabra eran grandes amigos. Los demás caballos también parecían complacidos con la visitante y sentían un gran interés por sus dos crías, dedicándoles un buen olisqueo cuando se acercaban lo suficiente. 


        Cuando Jennsen se acercó exhibiendo un trozo de zanahoria, Betty se puso en pie de golpe y empezó a mover la cola. Los caballos relincharon y agitaron las cabezas, pidiendo su parte. Cada uno, por turnos, recibió un pequeño obsequio y una caricia tras las orejas. 


        De haber dispuesto de un fuego, podrían haber cocinado un estofado, arroz o judías, o tal vez haber preparado una buena sopa. A pesar de lo hambrienta que estaba, Kahlan no creía que hubiese tenido las energías suficientes para cocinar, así que se dio por satisfecha con lo que había a mano. Jennsen sacó unas tajadas de cecina de su mochila y ofreció a todos. Richard también las declinó, en su lugar comió unas duras galletas, nueces y fruta seca. 


        —Pero ¿no quieres nada de carne? —preguntó Jennsen a la vez que se sentaba en su saco de dormir, frente a él—. Necesitas comer algo más que eso. Necesitas algo sustancioso. 


        —No puedo comer carne desde que el don despertó en mí. 


        Jennsen arrugó la nariz con una expresión de desconcierto. 


        —¿Por qué no iba a permitirte comer carne tu don? 


        Richard se recostó a un lado, descansando todo el peso en un codo mientras contemplaba por un momento la enorme extensión estrellada, buscando las palabras. 


        —El equilibrio, en la naturaleza —dijo por fin—, resulta de la interacción de todas las cosas que hay en la existencia. Mira cómo los depredadores y la presa están en equilibrio. Si hubiese demasiados depredadores, y se devoraran todas las presas, entonces los depredadores acabarían muriendo de hambre y extinguiéndose. 


        »La falta de equilibrio sería mortal tanto para la presa como para el depredador; el mundo, para ambos, finalizaría. Existen en equilibrio, porque, si actúan de acuerdo con su naturaleza, hay equilibrio, aunque el equilibrio no sea su propósito consciente. 


        »Las personas son distintas. Sin nuestro propósito consciente, no alcanzamos necesariamente el equilibrio que nuestra supervivencia a menudo requiere. 


        »Debemos aprender a usar nuestras mentes, a pensar, si hemos de sobrevivir. Plantamos cosechas, cazamos para conseguir pieles que nos mantengan abrigados, o criamos ovejas y recogemos su lana y aprendemos a tejerla. Tenemos que aprender a construirnos refugios. Sopesamos el valor de una cosa con otra y comerciamos para intercambiar lo que hemos hecho por lo que necesitamos y que otros han hecho, construido, tejido o cazado. 


        »Sopesamos lo que necesitamos y lo que sabemos de la realidad del mundo. Sopesamos lo que queremos racionalmente, sin dejarnos llevar por un impulso momentáneo, porque sabemos que nuestra supervivencia a largo plazo lo requiere. Usamos madera para encender un fuego y no congelarnos en una noche de invierno, pero, no obstante el frío que podamos sentir cuando encendemos el fuego, no hacemos que sea demasiado grande, pues sabemos que, de hacerlo así, correríamos el riesgo de quemar nuestro alojamiento. 


        —Pero las personas también actúan guiadas por un egoísmo corto de miras, por codicia y por ansia de poder. Destruyen vidas. —Jennsen alzó el brazo en dirección a la oscuridad—. Mira lo que la Orden Imperial hace… y con éxito. A ellos no les interesa tejer lana, construir cosas o comerciar. Asesinan personas por simple afán de conquista. Toman lo que quieren. 


        —Y nosotros nos oponemos a ellos. Hemos aprendido a comprender el valor de la vida, así que combatimos para restablecer la razón. Nosotros somos el equilibrio. 


        Jennsen se sujetó un mechón tras una oreja. 


        —¿Qué tiene todo eso que ver con no comer carne? 


        —Se me dijo que también los magos deben mantener un equilibrio con su don… su poder… en las cosas que hacen. Yo peleo contra aquellos, como la Orden Imperial, que querrían destruir la vida porque carece de valor para ellos, pero eso requiere que yo haga esa misma cosa terrible destruyendo lo que considero de más valor… la vida. Puesto que mi don tiene que ver con ser un guerrero, se considera que la abstinencia en el consumo de carne es lo que actúa como contrapeso a las muertes que me veo obligado a infligir. 


        —¿Qué sucede si comes carne? 


        Kahlan sabía que Richard tenía motivos, ya desde el día anterior, para necesitar el equilibrio que le daba no comer carne. 


        —Incluso la idea de comer carne me produce náuseas. Lo he hecho cuando me he visto obligado a hacerlo, pero es algo que evito si es posible. La magia, privada de equilibrio, tiene graves consecuencias, igual que encender una hoguera. 


        A Kahlan se le pasó por la mente que Richard llevaba la Espada de la Verdad, y que tal vez aquella arma también imponía su propio equilibrio. A Richard lo había bautizado con toda justicia el Buscador de la Verdad el Primer Mago en persona, Zeddicus Zu’l Zorander; Zedd, el abuelo de Richard, el hombre que había ayudado a criarlo y de quien Richard había heredado el don. A Richard el don se lo había transmitido no tan sólo el linaje de los Rahl, sino el de los Zorander. Todo un equilibrio. 


        Los justamente llamados Buscadores habían llevado aquella misma espada durante casi tres mil años. Quizá la comprensión de Richard de la necesidad de equilibrio lo había ayudado a sobrevivir a las cosas a las que se había enfrentado. 


        Con los dientes, Jennsen arrancó una tira de cecina mientras meditaba sobre ello. 


        —Así pues, ¿debido a que tienes que combatir y en ocasiones matar a gente, no puedes comer carne como compensación a esa acción terrible? 


        Richard asintió mientras masticaba un orejón. 


        —Debe de ser espantoso poseer el don —dijo Jennsen en voz queda—. Poseer algo tan destructivo que exige que lo equilibres de algún modo. 


        Apartó la mirada de los ojos grises de Richard. Kahlan sabía lo difícil que era en ocasiones encontrarse con su mirada, directa e incisiva. 


        —Yo sentí lo mismo —repuso él— cuando me nombraron Buscador y me dieron la espada, y aún más al cabo de un tiempo, cuando averigüé que poseía el don. No quería tener el don, no quería las cosas que el don podía hacer, del mismo modo que no había querido la espada, debido a las cosas de mi interior que pensaba que no deberían salir jamás al exterior. 


        —Pero ¿ahora qué importa más?, ¿poseer la espada o el don? 


        —Tú tienes un cuchillo y lo has usado. —Richard se inclinó hacia ella, extendiendo las manos—. Tienes manos. ¿Odias tu cuchillo o tus manos? 


        —Claro que no. Pero ¿qué tiene eso que ver con poseer el don? 


        —Nací con el don simplemente, igual que uno nace varón o hembra, o con los ojos azules, castaños o verdes…, o con dos manos. No odio mis manos porque potencialmente pueda estrangular a alguien con ellas. Es mi mente la que dirige mis manos. Mis manos no actúan de motu proprio; pensar eso es no ser consciente de lo que cada cosa es, de su auténtica naturaleza. Es necesario reconocer la verdad de las cosas si quieres mantener el equilibrio… o llegar a comprender realmente algo, en realidad. 


        Kahlan se preguntó por qué ella no necesitaba ese equilibrio como Richard. ¿Por qué era tan vital para él, pero no para ella? No obstante lo mucho que quería tumbarse a dormir, no pudo guardar silencio. 


        —A menudo uso mi poder como Confesora para el mismo fin… para matar… y no necesito mantener un equilibrio no comiendo carne. 


        —Las Hermanas de la Luz afirman que a través de la magia se mantiene el velo que separa el mundo de los vivos del mundo de los muertos. Más exactamente, afirman que el velo está aquí —dijo Richard, golpeándose la sien—, en aquellos de nosotros que poseemos el don: magos y en menor grado hechiceras. Afirman que el equilibrio para aquellos de nosotros que tenemos el don es esencial porque en nosotros, en nuestro don, reside el velo, lo que nos convierte, en esencia, en los guardianes del velo, en el equilibrio entre los mundos. 


        »Quizá tienen razón. Yo poseo los dos lados del don: Magia de Suma y de Resta. Tal vez eso lo hace diferente para mí. Tal vez tener ambas magias hace que sea más importante de lo normal para mí que mantenga mi don en equilibrio. 


        Kahlan se preguntó cuánto de aquello podría ser cierto. Temía pensar en lo que sus propias acciones habían alterado el equilibrio de la magia. 


        El mundo se estaba desenmarañando, en más de un modo. Pero no había habido elección. 


        Cara agitó displicentemente un pedazo de cecina ante ellos. 


        —Toda esta cuestión del equilibrio es simplemente un mensaje de los buenos espíritus… de ese otro mundo… que le dicen a lord Rahl que nos deje tal combate a nosotras. Si lo hiciese, entonces no tendría que preocuparse por el equilibrio, ni sobre lo que puede y no puede comer. Si dejara de arriesgar su vida, su equilibrio sería excelente y se podría comer una cabra entera. 


        Jennsen enarcó las cejas. 


        —Ya sabéis a lo que me refiero —refunfuñó Cara. 


        Tom se inclinó hacia delante. 


        —Tal vez el ama Cara tiene razón, lord Rahl. Tenéis gente para que os proteja. Deberíais permitir que lo hicieran y podríais dedicar todas vuestras habilidades a la tarea de ser el lord Rahl. 


        Richard cerró los ojos y se frotó las sienes con las yemas de los dedos. 


        —Si tuviera que esperar a que Cara me salvara todo el tiempo, me temo que tendría que apañármelas sin la cabeza. 


        Cara puso los ojos en blanco al ver el atisbo de sonrisa en el rostro de él y regresó a su comida. 


        Estudiando el rostro de Richard en la tenue luz mientras éste comía una galleta seca, Kahlan se dijo que su esposo no tenía buen aspecto, y que eso se debía a algo más que al simple agotamiento. El suave resplandor del farol le iluminaba un lado del rostro, dejando el resto a oscuras, como si sólo estuviera allí a medias, medio en este mundo y medio en el mundo de la oscuridad, como si él fuera el velo entre ambos. 


        Se inclinó hacia él, le apartó los cabellos que le habían caído sobre la frente y aprovechó para palparle la frente. Daba la sensación de estar caliente, pero todos estaban acalorados y sudorosos, de modo que no podía saber si realmente tenía fiebre, aunque no le pareció que así fuera. 


        La mano resbaló para sujetarle el rostro, haciéndole sonreír. Kahlan se dijo que podía ensimismarse en el placer de mirarlo a los ojos. El corazón le dolía de felicidad con sólo verle sonreír. Le devolvió la sonrisa, una sonrisa que no dedicaba a nadie que no fuese él. 


        Kahlan sintió también una necesidad imperiosa de besarlo, pero siempre parecía haber gente alrededor y el beso que quería darle en realidad no era de esos que uno da en presencia de terceros. 


        —Parece tan difícil de imaginar —dijo Friedrich a Richard—. Quiero decir, que el mismísimo lord Rahl no supiera nada del don mientras crecía. —Friedrich sacudió la cabeza—. Parece tan difícil de creer. 


        —Mi abuelo, Zedd, posee el don —repuso Richard mientras se recostaba—. Él quiso ayudar a criarme lejos de la magia, de un modo muy parecido a Jennsen; escondido allí donde Rahl el Oscuro no pudiera encontrarme. Por eso quiso que me criara en la Tierra Occidental, al otro lado de la frontera. 


        —¿E incluso vuestro abuelo, un mago, jamás reveló que poseía el don? —preguntó Tom. 


        —No, no hasta que Kahlan vino a la Tierra Occidental. Al rememorarlo, comprendo que hubo una barbaridad de cosas insignificantes que me indicaban que era más de lo que parecía, pero mientras crecía jamás lo supe. Simplemente me parecía alguien mágico en el sentido de que parecía saber y comprender todo lo que había en el mundo que nos rodeaba. Abrió ese mundo para mí, haciendo que quisiera en todo momento saber más, pero el don no fue la mayor magia que me mostró: fue la vida. 


        —Es realmente cierto, entonces —dijo Friedrich—, que la Tierra Occidental fue separada para ser un lugar sin magia. 


        Richard sonrió ante la mención de su hogar en la Tierra Occidental. 


        Lo es. Crecí en el bosque del Corzo, justo al lado del límite, y jamás vi magia. Con la excepción tal vez de Chase. 


        —¿Chase? —preguntó Tom. 


        —Un amigo mío, un guardián del límite. Un tipo de tu estatura, Tom. En tanto que tú sirves como protector del lord Rahl, la responsabilidad de Chase era el límite, o más bien mantener a la gente lejos de él. Me contó que su trabajo era mantener alejada a la presa, a la gente, de modo que las cosas que salían del límite no se hicieran más fuertes. Trabajaba para mantener el equilibrio. —Richard sonrió para sí—. No tenía el don, pero a menudo pensé que las cosas que aquel hombre podía conseguir tenían que ser mágicas. 


        También Friedrich sonreía ante el relato de Richard. 


        —Yo viví en D’Hara toda mi vida. Cuando era joven aquellos hombres que custodiaban el límite eran mis héroes y quería unirme a ellos. 


        —¿Por qué no lo hiciste? —preguntó Richard. 


        —Cuando se alzó el límite yo era demasiado joven. —La mirada de Friedrich se perdió en sus recuerdos, luego éste buscó cambiar de tema—. ¿Cuánto tiempo falta aún para que salgamos de este páramo, lord Rahl? 


        Richard miró al este, como si pudiera ver en la negrura de la noche. 


        —Si mantenemos nuestra velocidad, unos pocos días más y habremos dejado atrás la peor parte, diría yo. Se vuelve más pedregoso a medida que el terreno sigue elevándose en dirección a las lejanas montañas. El viaje será más difícil, pero, a medida que ascendamos, el calor debería ser menor. 


        —¿Cuánto falta para esa cosa que… que Cara cree que yo debería tocar? —preguntó Jennsen. 


        Richard estudió su rostro por un momento. 


        —No estoy seguro de que eso sea una buena idea. 


        —Pero ¿vamos ahí? 


        —Sí. 


        Jennsen mordió la tira de cecina. 


        —¿Qué es esa cosa que Cara tocó, de todos modos? Cara y Kahlan no parecen querer decírmelo. 


        —Les pedí que no te lo dijeran —repuso Richard. 


        —Pero ¿por qué? Si vamos a verla, ¿por qué no ibas a querer que me dijeran lo que es? 


        —Porque tú no posees el don —dijo Richard—. No quiero influenciarte en lo que veas. 


        —¿Qué importaría eso? —inquirió ella, pestañeando. 


        —No he tenido tiempo de traducir gran parte de él aún, pero por lo que deduzco del libro que Friedrich me trajo, incluso aquellos que no poseen el don, en el sentido corriente, tienen al menos alguna diminuta chispa de él. De ese modo son capaces de interactuar con la magia del mundo; de un modo muy parecido, hay que tener ojos para ver los colores. Al nacer con ojos, puedes ver y comprender una pintura magnífica, incluso aunque puedas no poseer la capacidad de crear una pintura así tú mismo. 


        »El lord Rahl, poseedor del don, engendra únicamente un heredero con el don. Puede tener otros hijos, pero raras veces poseen también el don. Con todo, sí que poseen una chispa infinitesimal, como la poseen todas las demás personas. Incluso ellos, por así decirlo, pueden ver el color. 


        »El libro dice, no obstante, que existen vástagos excepcionales de un lord Rahl con el don, como tú, que nacen sin la menor traza en absoluto del don. El libro los llama Pilares de la Creación. De un modo muy parecido a como aquellos que nacen sin ojos no pueden percibir el color, aquellos que son como tú no pueden percibir la magia. 


        »Pero incluso eso es impreciso, porque con vosotros es más complicado. Para alguien que nace ciego, el color existe, ellos sencillamente no pueden verlo. Para vosotros, no obstante, no se trata de que simplemente no podéis percibir la magia; para vosotros la magia no existe… no es una realidad. 


        —¿Cómo es posible tal cosa? —preguntó Jennsen. 


        —No lo sé —respondió Richard—. Cuando nuestros antepasados crearon el vínculo del lord Rahl con el pueblo d’haraniano, éste conllevaba la capacidad excepcional de engendrar un heredero con el don. La magia necesita equilibrio. Quizá tuvieron que hacer que funcionase así, tener el contrapeso de los que nacen como tú, para que la magia que crearon funcionara; quizá no se dieron cuenta de lo que sucedería y sin querer crearon el equilibrio. 


        Jennsen carraspeó. 


        —¿Qué sucedería si… ya sabes, si yo tuviera hijos? 


        Richard estudió los ojos de la muchacha durante lo que pareció un tiempo dolorosamente largo. 


        —Darías a luz hijos como tú. 


        Jennsen se irguió más; las manos reflejaban su súplica. 


        —¿Incluso si me caso con alguien que tenga esa chispa del don? ¿Con alguien capaz de percibir los colores, como tú has dicho? ¿Incluso en ese caso mis hijos serían como yo? 


        —Incluso entonces y en cada ocasión —repuso Richard con sosegada certeza—. Eres un eslabón roto en la cadena del don. Según el libro, una vez que el linaje de todos aquellos nacidos con la chispa del don, incluidos aquellos con el don tal y como lo poseo yo, remontándonos miles de años en el tiempo, remontándonos eternamente, queda roto, queda roto para siempre. No se puede restablecer. Una vez así perdido, ningún descendiente de ese linaje puede restablecer jamás el vínculo con el don. Cuando esas criaturas se casen, también ellas romperán, como tú, la cadena del linaje cuando se casen. Sus hijos serán igual que ellas, y así sucesivamente. 


        »Por eso el lord Rahl siempre daba caza a los vástagos sin el don y los eliminaba. Vosotros seríais el origen de algo que el mundo no ha tenido nunca antes: aquellos que no están tocados por el don. Cada vástago de cada descendiente pondría fin al linaje de la chispa del don en todos aquellos con los que se casasen. El mundo, la humanidad, quedarían alterados para siempre. 


        »Éste es el motivo de que el libro llame a los que son como tú Pilares de la Creación. 


        —Y así es como se llama también aquel lugar —dijo Tom a la vez que señalaba con un pulgar hacia atrás, que pareció tener la necesidad de decir algo en medio del silencio que se había hecho—, los Pilares de la Creación. —Contempló los rostros que rodeaban la débil luz del farol—. Parece una coincidencia extraña que tanto los que son como Jennsen como ese lugar reciban el mismo nombre. 


        Richard clavó la mirada a lo lejos, en la oscuridad, en dirección a aquel lugar terrible en el que Kahlan habría muerto de haber
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